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¿A quién  
perteneces? 

  
                        Exposición del Santísimo 

 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, 
esperanza cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu 
santo y veraz mandamiento. Amén.  
 

Lector 1: Hoy es jueves. Tenemos el regalo de encontrarnos aquí, en este rato, para estar 
juntos y en intimidad con Cristo, que se ha quedado entre nosotros. Respiremos 
tranquilos, dejemos fuera todo lo que nos turba y centrémonos solo en Aquel que tenemos 
delante. Aprovechemos este rato y escuchemos lo que nos tenga que decir a cada uno… 

 
Música de fondo 

 

Lector 2: Del evangelio de MATEO 22, 15-21.  
En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para comprometer a 
Jesús con una pregunta. Le enviaron unos discípulos, con unos partidarios de Herodes, y le 
dijeron: Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a la 
verdad; sin que te importe nadie, porque no miras lo que la gente sea. Dinos, pues, qué 
opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César o no? Comprendiendo su mala voluntad, les dijo 
Jesús: 
- Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del impuesto.  
Le presentaron un denario. Él les preguntó: 
- ¿De quién son esta cara y esta inscripción? 
Le respondieron: - Del César. Entonces les replicó: 
- Pues pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.  

Palabra de Dios 

 
Música de fondo 

 
Lector 1: A Jesús le tienden una trampa para ver si se pone en contra de los romanos o 
contra el pueblo y contra Dios, pero Jesús sale airoso. El impuesto al César, o rendir culto a 
Dios. Él quiere que cumplamos, que seamos legales, que no creemos conflictos.  
Lector 2: Al César le acepta en su plano. Y Dios no es un César más grande. A Dios se le 
ama por encima de todos los planos. Por tanto, no puede haber conflicto entre Dios y mi 
vida, la vida que dedicó a Él, a mi trabajo y a los demás. Tiene que haber unidad. A cada 
uno lo que le corresponde. 
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Lector 1: Contraponer Dios y al César (y a todo lo que representa) sería una actitud 
fundamentalista. El cristiano está llamado a comprometerse concretamente en las 
realidades terrenales, pero iluminándolas con la luz que viene de Dios.  

 
Música de fondo 

 

Lector 3: Un día escogí ser reflejo sin sol, 
agua sin fuente, voz sin garganta 
y me perdí en mí. 
Tú me guardaste, sol en tus ojos, 
agua en tus manos, voz en tu oído 
y me encontré en ti. 
Desde entonces, Tú me iluminas, 
Tú me fecundas, Tú me pronuncias 
y te encuentro en mí. 
Yo solo, ¿qué puedo ser? 

                              (Benjamín González Buelta, sj) 
 

Música de fondo 
 

Lector 2: Qué fácil es decirte no, Señor. Qué fácil es cerrarte la puerta y quedarnos 
aparentemente tranquilos. Qué fácil es cerrar ventanas y dejarlo todo a oscuras porque así 
creemos que no nos vemos, ni nos ven. 
Lector 1: Qué fácil cerrarnos a tu llamada, y a la de los otros, para que nadie nos moleste y 
no haya ninguna voz disonante con lo que hacemos o dejamos de hacer. 
Lector 2: Y en esa especie de huída de nosotros mismos vamos empobreciendo nuestra 
realidad, justificada siempre; pero que, al margen de las cosas, se nos va quedando con el 
tiempo, vacía. Señor, mantenme abierto a ti. Déjame descubrir cada día en ti el tesoro de 
mi existencia y encamíname contigo cada día hacia el bien. Gracias, Señor.  

                          (Fuente: L. d. Monasterio de Zenarruza). 

Silencio meditativo 
 

Lector 3: Respondemos todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
Ayúdame Señor a amarte y darte a conocer entregándome a los demás 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
Aún con dificultades, gastarme y desgastarme para que tu nombre sea conocido, 
bendecido y amado. 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
Huyendo de mi propia gloria, para no creerme un César, buscar siempre lo que te agrada. 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
Para decir a los hombres que Tú eres el Bien, que Tú eres la Vida, que Tú eres el Señor, que 
sólo por ti merece la pena darlo todo, incluso la vida. 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
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Para que entusiasmado por ti, Señor, lleve tu Evangelio en mis manos, y suelte las 
monedas con caras de poderosos. Porque solo tu presencia tiene poder sobre mí. 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
Porque quiero, con vocación y entrega, con verdad y lejos de la mentira, luchando con la 
debilidad, frente a la persecución, frente al desencanto, ser pregonero de tu voluntad 
hasta el final de mis días. Solo de ti, Señor. De ningún hombre. 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 
Para que me sienta orgulloso de los misioneros que entregan la vida por tu reino y mi vida 
sea testimonio de entrega. 
Todos: ¿Me ayudarás, Señor? 

Silencio meditativo 
 

Lector 1: ¿Y qué es eso de dar a Dios lo que es de Dios…? Nuestras vidas llevan grabada la 
imagen de Dios, llevan la moneda con la imagen de Dios y le debemos todo: la existencia, 
nuestra vida, nuestro amor, todo lo que nos ocurre cada día —el don de la fe, el don de la 
redención, el reconocernos hijos de Él—. Nos dice: “Dad a Dios lo que es de Dios”. 
Lector 2: El confiarse de forma prioritaria a Dios y la esperanza en Él, no comportan una 
huida de la realidad, sino restituir laboriosamente a Dios aquello que le pertenece. Por eso, 
el creyente mira a la realidad futura, la de Dios, para vivir la vida terrenal con plenitud y 
responder con coraje a sus desafíos. 
Lector 1: Vivimos divididos y confusos, tratando a los césares de este mundo como si 
fuesen dioses y a Dios como si fuese solo un referente entre otros. No dirá si debe o no 
pagar tributo al César; tan solo dirá que le pertenecemos a Dios. Lo del César, resolvedlo 
vosotros. 

Música de fondo 

 

Lector 3: 
Gracias, Señor, porque fuimos creados 
a tu imagen y semejanza. 
Ayúdanos a ser consecuentes. 
También te pedimos perdón 
porque a veces no reconocemos tu imagen 
en nuestros hermanos… 
y porque vamos tras la imagen  
de cualquier césar o cualquier ídolo. 
Quiero dar, Señor, no justicia, 
sino misericordia a mi alrededor, 
a cada uno según lo que necesite. 
 

Silencio orante 
 

Lector 2: Padre, Tú conoces nuestras necesidades antes de que las pidamos, con humildad 
y confiados presentamos ante ti nuestra plegaria: ESCÚCHANOS. 
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Lector 1: Por el Papa y los obispos, que comprendan e iluminen la realidad social desde la 
verdad que brota del evangelio y produzcan frutos abundantes. OREMOS  
Lector 1: Por los gobernantes de los pueblos, para que por encima de todo pongan el 
servicio y la paz, y no antepongan sus propios intereses. OREMOS. 
Lector 1: Por las víctimas de la guerra, de la violencia, del hambre…fruto de servir a un 
señor que no es Señor de Vida. OREMOS. 
Lector 1: Padre Dios, te pedimos por los misioneros, sacerdotes, religiosos y laicos. Por el 
aumento de vocaciones religiosas, y por los que se están preparando para hacer sus votos. 
Concédeles el don de la fortaleza y de la alegría. OREMOS. 
Lector 1: Por nuestra parroquia de Santo Niño de Cebú, para que tengamos la valentía de 
anunciar siempre a Jesús entre nuestros amigos y familia. OREMOS 
Lector 1: Por todos los aquí reunidos, para que luchemos por los derechos de aquellos por 
los que luchó y oró Jesús. OREMOS 
 
Lector 2: Señor, a los que has llamado a compartir ya en este mundo la felicidad que nos 
espera a tu lado, concédenos largamente lo que confiados en tu amor te pedimos. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
 

Padrenuestro  
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención.  Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Bendición y Reserva 
 

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


